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CRÓNICA DE L A  MODA

Aun estamos oii pleno in­
vierno, y  la Mo.ia ya crea 
novedades para el verano 
próximo. Esto sí que es an­
ticiparse a la estación. Mas 
como si se hubiese agoLado 
la inventiva de modistas y 
modistos, se anuncia para 
entonces la restauración de 
los estilos Luis X V  y  1S30. 
Ambos tienen gracia y fres­
cura, si bien sus seducciones 
son muy diferentes. Las lin­
dezas del primero no im pli­
can la candidez; al contra­
rio, son refinadas, im perti­
nentes y  hasta algo perver­
sas, mientras que las de 1830 
reflejan un amable candor. 
Por esto preferimos el se­
gundo estilo para nuestras 
hijas. Con sus cuerpos de 
vestido tendidos sobre los 
pechos indecisos y  la  joven  
redondez de los hombros, 
con su sesgo en torno de los 
cuellos delicados, con  los 
talles de avispa que la pro­
xim idad do los fruncidosen 
las caderas aun parece adel­
gazar más, el e s t i lo  1830 
da relieve ni encanto inge­
nuo de las muchachas, y  la 
amplitud de los talles sobre 
sus finos tobillos las vestirá 
deliciosamente. Pero no ve­
mos la necesidad de volver 
a  ninguno de osos dos esti­
los. ¿Conviene por ventura 
a nuestra mentalidad? ; Bo­
nito papel harían, por ejem­
plo, las Manón Loseaut, con 
los trajes de su tiempo, en 
e l vertiginoso metropolita- 
no.alashora.s de apretonesl 
;Qué de tontillos y miriña­
ques apabullados!

Las mujeres de hoy nos 
parecemos poco  a las de 
aquellas épocas. Y  la guerra 
acaba  de transformarnos. 
Mañana nos sentiremos in­
clinadas a la acción; practi­
caremos toda clase de de­
portes y nos entregaremos 
al movim iento. Conviene, 
pues, apropiar nuestras mo­
das a nuestro nuevo carác­
ter sin ocuparnos de lo de­
más. Y  se me figura que esto 
es lo que van a hacer al fin 
nuestros modistoa Si algo 
reproducen de los estilos de 
antaño, que no sea más que 
algún detalle. X o  guarde­
mos de lo antiguo más que 
la  afición a los bonitos mue­
bles, a las telas preciosas y 
a los bibelotft artísticos. ;En 
estos tiempos de guerra, que N u e v o  t ra je  d e  ta rd e  l le v a d o  p o r  M ile . R o U y . Pot.H Tainas.)
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nos dejan so b ra d o s  ocios 
cuando no nos absorben ca­
r i t a t iv a s  ocupaciones, no 
hay mejor distracción que 
la de embellecer e l hogar 
para la vuelta del ausente!

Mientras tanto, sigue ha­
ciéndose el vestido bretón, 
es decir, guarnecido de ti­
rantes y entredo.ses de ter­
ciopelo. Y  corno la moda so 
halla momentáneamente es­
tacionaria, mientras se in i­
cian las novedades de la pró- 
x im a  temporada, procura 
interesar con pequeños de­
talles. R e flo re c e n  en los 
cuerpos y  en los cinturones 
los rosas de muselina o de 
cinta, las cuales, hechas a 
mano, sin pretensiones de 
copiar el natura!, guardan 
en su sencillez un encanto 
que las hace más persona­
les. Con el traje sastre ma­
tinal se lleva el cuello de 
linón, de faya o de tela de 
seda blanca. Gozan de gran 
favor las chaquetas largas 
con acanalados, en treabrién- 
dose sobre una pechera de 
linón; las faldas cortas, p li­
sadas en tableros entremez­
clados con paños rectos y 
planos; los camisolines de 
tul y  las tocas de terciopelo 
negro. Para las blusas, la 
m odanoesexclusiva; admi­
te a un mismo tiempo el 
cuello alto y el escotado, y  
fácilmente se puede elegir 
con arreglo al gusto de cada 
cual. Empléase m u c h o  el 
tafetán negro para los tra­
jes de tarde, que nuestras 
elegantes exhiben principal­
mente en loa establecimien­
tos de te, centros predilectos 
de reuniones femeninas.

Merced a la temperatura 
casi primaveral que ha rei­
nado desde el principio del 
año nuevo, hemos pasado 
de las lanas y  terciopelos a 
las sederías, en los trajes de 
calle, aunque conservando 
las guarniciones de pieles, 
para no olvidar e l invierno, 
que pudiera acordarse brus­
camente de nosotras. La se­
da va a representar un gran 
papel en nuestros trajes de 
la próxima temporada, lo 
mismo que los velos de seda 
y  algodón, cuyo nombre y  
variedad son infinitos. Figu­
raos los vestidos hechos con 
semejantes telas. La  brisa ju ­
gará con ellos como con las 
ramas ligcra«, y  la  gracia de 
su fragilidad hará de cada 
mujer una flor viviente.

COI-OMBINA.
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S o m b re ro  L e w is  
l le v a d o  p o r  la  ba t o n e s a d e  H e rte l

(Fotogrefia Manuel)

»>0 >M

E x p l i c a c i ó n  d e  L (w  F i g u r in e s

! .  H e r m o s o  v e r t id o  de tafetán ne­
gro. Falda muy ancha. Plisado de tafe­
tán en el bnjo de la  fa lda y  en la  hal­
deta. Cuello de muselina finamente 
plisado. M anga de muselina terminada 
con un plisado de k  m isma tek .

2. S o m b r e ro  d efo rm a nueva en ter­
ciopelo revestido de raso, ctm un gran 
ratno de violeta-s delante.

3 R ico  r o íib u e u o  de tafetán, ador­
nado con una cinta que mantienen 
arrugada do.s cordones pasados jMir dos 
jaretas, y  una tira de skung».

4 E l e i ía x t Isim o  souBREBOentera- 
n ien ie cubierto de arm iño y  adornado 
con presillas

5 a 7 G ru po . F ig u r ín  de la  izquier­
da: Sencillo tra jo (w ra Jovencita, en 
grueso cheviot azul: frunces en k  cin­
tura; mangas latgas; botones corozo; 
pespuntes de dobladillo en el bajo de 
la  fa lda; cuello de lilond.u; corbata de 
seda; adornos bordados delante y  de­
trás.

F ig u r ín  del rentnj: R ico tra jeen  sar­
ga  m arfil am arillento; falda lisa gabar­
dina; cuello Ixirdado; placas de  cuero 
a cada lado de la cintura; matig.ns 
largas.

F ig u r ín  de la  derecha: T ra je  de jo ­
vencita; falda a cuadros plisada; cha­

queta de sarga lisa; cuello a  cuadros; 
gn iesas {ires ilks  en la  cintura.

8. R ic o  \ b s t id o  pa ra  jo v en c ita , en 

ta fe tá n  cereza ; b ies  on e l  b a jo  d e  la  ' 

fa ld a  y  e in tn ró ii d e  te rc iop e lo  m u y  

su a ve ; in te r io r  d e  enca je  y m u selina ; 
m an gas co ita s .

9. K ic o  VERTIDO en tafetán gris iihii-i 
luado, gjiarnecido de pequeños volan­
tes orillados de terciopelo negro; man- 
g».s cortas; igual volan te on La sesga 

del cuello; rosas en la  cintura.
10. T b íj e  de grueso tejido inglés 

marrón y  neg io; falda acanalada con

costura a cada lado; 

chaqueta sem ilarga 
ceñida al cuer(X), ce­

rrada |ior arrilia  y  li- 
g e ra ic n te  h o lg a d a  
por abajo; p laca de 
cuello y  hombros y  

bajo lie la  i baqueta 
trencillados. S is e  su­
prim e el trenc lk d o  
de la halda de la  cha- 

ipiota, e l tra je  rosul- 
tará m uy sencillo; la 
ti'eucilla será reem­

plazada por pespun­
tes

I I  T r a j e  de paño 
amazona gris ; falda 
de pana; plisados a 
los lados, delante y  
d e t r á . i ;  c h a q u e ta  

m uy ajustada al cuer­
p o ; faldón reportado 
y  jilisado también;

\
I

M lle . C ry s ia s  con u n  so in o rero  O briot. 'F o t  Manuel.)

M a d em o ise lle  L a n c re t
con u n  n u evo  so m b re ro  L e w ia

(Fotografía Taima) 

a

tirantes pespunteados y  sujetos por 
botones de paño; cuello guarnecido de 
raso blanco.

12. T r a j e  jiráctieo en terciojielo do 
lana o grueso cheviot; falda corta a 
pliegues redondos, guarnecida con una 
ancha franja de castor; chaqueta caza­
dora; bolsillos abrochados con bellotas 
El traje será más sencillo si se aubsti'- 
tuye el (astor con tela escocesa ade­
cuada.

13. T b a j í  en terciopelo de lana guar­
necido de pespuntes; cuello y extremi­
dad de las mangas en nutria; botones 
corozo; falda muy ancha.

. - « t .

MI.SCELAXEA

E l conde. — Mucho ha.s tardado. 
Veo que en m i casa pierden más 
tiempo en vestirse ios criados que 
los amos.

Fígaro. —Zs que... los criados 
no tienen ayud.a de cámara que 
les vista.

Beaumarchai.s: E l casa­
miento de Fígaro.

El duque de Epernón iba per­
diendo su influencia a medida 
que la  iba alcanzando Richelieu.

Subía éste la escalera clel pa­
lacio real a tiempo que Epernón 
bajaba, y  le preguntó:

—¿Qué noticias hay, señor du­
que?

— Que vos subís y que yo bajo, 
le  respondió.

Xingún necio se resigna a creer 
en el talento del que ha ido con 
él a la escuela.

r
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Se liaceu de manzanas, iieras, niembrülos v  otra-; 
frutas. Después de quitadas las pejutas y rorta.lns 
en rajitas m uy delgadas del grueso del canto de 
un duro, y puestas en unas gotas .le aguardiente 
se lince una papilla de liavina, azúcar v  un polvo 
de canela: se van empapando en esta pasta v se 
fríen hasta el dorado en aceite a fuego vivo. '

Se hacen también sin Iniia,.., con la misma p.n.s- 
tn, poniendo algunos huevos batidos: si la past.-i 
ha estado hecha dos o más horas antes, cunden 
más y tienen mejor vista.

T o R T I L L .t  D E  En I'.ÍHR.AUOS

Se hace cociendo antes un poco los espárra^u.s 
con agua y  sal. a fin de que pierdan el amar.mi- 
se escurren y  se ponen a freír un poco; luego se 
mezclan con los huevos bien batidos.

i¡
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CailonDROUET.EdiUur P in * E l Sa l ó n  de l a  M o d a
a :

CRISTOL-TOeADOR
antiséptico para  e l  tocado intimo  

de las SE Ñ O R A S
Cura la t afaccionss utarinas

— P A R IS ,  y  w d a e  Ise í« L P in a c la «

o S o U u c ío n -  ¡ y O L u t c m S - e x ^

tn ^ jJ e .y  A?i’ f>eciío y -

r ^ 'n / í y / / . /  //7 , i Í'ií>uqM4ÍO C W n it iu i.

R«productjon Prfthibid.

> n ¿ Z ;  ^ X í X - 8 3 7

L a  <‘ C R f iM B S IM O N - .E s u n  
producto m aravilloso para  el 
cuidadodel rostroysu belleza. 
- P o l v o  de arroz y jaboncillo  
a la “  Créme Simón ” .
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BARCELONA CONSEJOS DEL DOCTOR

El presente año no tiene más que un mes y ya nos parece viejo. 
;El tiempo se nos hace tan largo cuando lo ocupan acontecimientos 
siempre iguales y cuyo aspecto nada viene a cambiarl Es la eterna 
cuestión de la guerra, del encarecimiento de los víveres y de los al­
quileres, de las huelgasy otros conflictos sociales. Y  todos aspiramos 
a que se abarate la vida, a que se resuelvan los problemas económi­
cos y  sociales, a que todo se normalice y una paz duradera ponga 
término a la horrorosa conflagración actual.

Prueba evidente de estas aspiraciones es el extraordinario éxito 
con que se va abriendo paso la plausible labor de los Comités paci­
fistas de Cataluña. Su obra es de paz, de amor y de cultura, y  por 
ella la mujer española no aparecerá indiferente a la tragedia mun­
dial que le recuerdan las pacifistas extranjeras.

Para substraerse a las angustiosas preocupaciones del momento, 
las barcelonesas frecuentan paseos, cines, teatros y  salas de concier­
to, y  se enteran con interés de los preparativos que se hacen para 
que el próximo Carnaval de Barcelona recobro el esplendor que an­
tiguamente ofrecían estas tradicionales fiestas en nuestra urbe, y la 
Rún  barcelonesa, de jo v ia l memoria, iguale o supere a la de Niza. 
Háblaso de numerosas caravanas vascas y  aragonesas que vendrán 
a animarlas, y  en cuyo obsequio se organizan aquí sesiones de dan­
zas catalanas, partidos de foot-ball, conciertos en el Palacio do la 
Música Catalana y una función de gala en el Liceo. Machos gremios 
y  sociedades construyen monumentales carrozas alegóricas, se pro­
yecta una espléndida iluminación supletoria del Paseo de Gracia, y 
se prepara, en fin, un programa magnífico que promete grandes 
cosas.

Pero, a Dios gracias, nuestra vida femenina no se circunscribe a 
placeres y  diversiones- entra por mucho en ella lo que tiende a ele­
var el n ivel intelectual y  moral de la  mujer y a fomentar el bien en 
todos los terrenos. Así, la Junta de Señoras de la Cruz Roja, recién 
constituida en Sarria, organizó un brillante festival en el Spritig- 
Cine, con el objeto de allegar recursos para establecer un dispensa­
rio médico-quirúrgico; la Caja de Alquileres, en au última reunión 
trimestral, presidida por la marquesa de Soto Hermoso, estudió los 
medios de allegar más recursos a la obra, que en e l pasado trimestre 
socorrió a cien familias, pagando 164 alquileres, y  desea extender 
su benéfica acción a medida que las circunstancias por que atravie­
sa Barcelona hacen que la clase obrera se halle en situación cada 
vez más precaria; en el Instituto de Cultura y  Biblioteca para la 
Mujer, después de los exámenes del curso reglamentario de Dactilo­
grafía, se han reanudado las clases generales de cultura, como tam­
bién la de Repostería y  Cocina práctica, y  han empezado los cursillos 
de Historia General del Arte, por don Manuel Rodríguez Codolá; 
Historia del Mueble y  la Casa, por don Santiago Marco; Historia de 
la  Indumentaria, por don Luis Labarta, y  Arqueología, por don Car­
los de Bofarull; cursillos que, por el orden indicado, seguirán des­
arrollándose, de doce en doce lecciones, en los meses de febrero, 
marzo y  abril.

Ayer ha debido inaugurarse en el Salón de Actos del Ateneo Bar­
celonés el cursillo de Educación Femenina, que ha de continuarse 
en los días 1, 3, 4 y 5 de este mes, bajo los auspicios del ministro de 
Instrucción Pública, la presidencia del Gobernador c iv il de la pro­
vincia. el Alcalde de la ciudad y el Rector de nuestra Universidad 
literaria, y  el concurso de los señores Andrade y  Climent Terrer, a 
cuyas disertaciones seguirán conferencias de doña Carmen Karr, 
doña Leonor Serrano, doña María Doménech, doña Rosa Sensat, doña 
María Baldó y doña Dolores Moncerdá, con intermedios musicales 
ejecutados por señoritas del Centro de Cultura Musical Popular 
bajo la dirección sumamente acertada de su fundadora doña Narcisa 
Freixas.

En el Instituto General y  Técnico, dio la señorita doña Asunción 
Serret una notable conferencia sobre la «U tilidad  de ¡a mujer en la 
sociedad», demostrando la necesidad de que los padres cuiden más 
de sus hijas, a fin de que prefieran los estudios al lucimiento para 
ser útiles a la sociedad y  a sí mismas.

Sostuvo su tesis partiendo del principio o base de la redención 
de la  mujer por el Cristianismo, presentándola en las fases de niña, 
adolescente y  madre. Como prueba de que se ha comprendido la 
utilidad y capacidad de la mujer, citó e l hecho de que ésta acude 
a los estudios superiores para concurrir con el hombre a la difusión 
de la ciencia, y  reclamó la beligerancia y el derecho a proporcio­
narse la  subsistencia por su propio esfuerzo, sin más trabas que las 
del propio decoro, el cual está más seguro donde hay más instrucción.

Luz.

Creo que las cuestiones de higiene y  belleza os interesarán más, 
queridísimas lectoras, que las nociones puramente médicas, cuyo re­
sultado más frecuente es el de crear enfermas imaginarias, pues las 
profanas en la materia, por regla general, se figuran tener todas las 
enfermedades descritas. Hablemos pues de higiene, cosa que se halla 
al alcance de todas. Con la higiene aprenderéis a conservar la  salud 
y la belleza, lo cual es muy digno de ocupar vuestra atención. Pero 
sucede con la higiene lo que con muchas otras cosas; todo el mundo 
se cree competente en la  materia, y  llueven teorías como granizo, 
sin ton ni son. Una buena selección se impone.

Hoy, si os place, nos ocuparemos de vuestro cuello. Quizá esta 
parte del cuerpo no os interesa en demasía porque soléis llevarla 
cubierta y  no os parece m uy personal, Sin embargo, -qué gracia y 
distinción no da a toda mujer un cuello hermoso! Es preciso, pues, 
conservar su belleza. Debe ser blanco, liso, sin depresiones en la 
nuca. ¿Habéis notado cómo hay nucas blanquísimas, aterciopeladas, 
que pareceu luminosas bajo la  sombría masa de los cabellos?

Mas para tener un cuello hermoso, no hay que seguir las exage­
raciones de la moda llevando cuellos demasiado altos y  apretados o 
demasiado bajos y  abiertos. Los primeros favorecen Ins taras del ros­
tro y  principalmente los barros, destruyen la  frescura del cutis y  pro­
vocan la formación de la papada. Tampoco conviene llevar e l cuello 
enteramente desabrigado, pues es necesario preservarlo y  sostenerlo 
con un cuello bien eii form.a, suave, forrado de blanco y  de una al­
tura moderada.

Con la edad, el cuello se arruga y  se pono amarillento, y  esto es 
lo que hay que evitar con atentos cuidados, pues nada avejenta tan­
to a la mujer como un cuello ajado. Para la conservación de la be. 
lleza de esta parte del cuerpo, os aconsejo frecuentes lociones con 
zumo de limón y un masaje regular, practicado cada noche y cada 
mañana, con un cuerpo graso a fin de que la piel se mantenga siem­
pre suave.

Dr. E.

EL D IABLO  Y  E L  SOLDADO RUSO

No quiero meterme en averiguar si e l campesino ruso está o no 
contento con su suerte. El deseo y  la envidia no suelen nacer sino de 
la privación de los goces que hemos podido apreciar, y  el campesino 
ruso de las provincias lejanas no conoce nada de los placeres de la 
ciudad, y por consiguiente, no desea gran cosa.

En el gobierno de Perm, donde las pobres viviendas carecen de 
chimenea y  el hogar ocupa el centro de la habitación, sin más salida 
para el humo que un agujero practicado en el techo, se ha procura­
do hacer adoptar a los mugiks chozas confortables y mejor construi­
das.. Los mugiks han demolido las nuevas cabañas y  vuelto a sus 
isbas ahumadas.

Transcurrirán muchos años antes de que estalle una revolución 
en Rusia; para ello habría que destruir preocupaciones y creencias 
profundamente arraigadas, minar una religión que es la vida misma 
del mugik, y persuadirlo de que el Padre que está en Retrogrado no 
es más que un simple mortal, cosa literalmente imposible.

Sin embargo, sería temerario afirmar que el mugik no piensa al­
guna vez en lo humilde de su condición. Sabe vagamente él, que 
duerme en el duro suelo sobre una piel de carnero a liado desupuer. 
co y sus gallinas, que hay casas eoti buenas camas y habitaciones sun­
tuosas, y  gentes que podrían comer tocino todos los días, si quisie­
sen, lo  cual, como sabe todo el mundo, es el colmo de la  felicidad.

Y  esta aspiración a algo mejor que le cuesta trabajo deprimir, se 
traduce en leyendas y anécdotas que se cuentan por la noche al 
amor de la lumbre.

«Seis semanas después de la Resurrección, cantan los ciegos de la 
Ukrania, Cristo .subió al cielo. Entonces todos los campesinos se reu­
nieron, juntamente con los mendigos, ciegos y cojos, con todos los 
que no tienen hermanos en e l mundo, los que calzan abarcas de cor­
teza, andan con muletas y  llevan vin zurrón a cuestas, y  eeliaron a 
llorar. ¿-Adonde vas. Cristo? ;Nos abandonas! ¿Quién nos alimentará 
y  vestirá? ¿Quién nos preservará del frío de la  noche?

»  —Nada temáis, contestó el Señor; os dejo una montaña de oro; 
haré correr para vosotros un río de miel; os dejo un jardín lleno do 
uvas y  manzanas; haré llover el maná celeste. A  vosotros toca con­
quistar la montaña y  distribuiros esos tesoros.

> —;0h Señor!, dijo Sau Juan evangelista, permitidme deciros que 
esta pobre gente no sabrá conquistar la montaña; las uvas y e l maná 
celestes no serán para ellos. Vendrán hombres más fuertes, príncipes
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y  boyardos que llamarán a comerciantes y se apoderarán de la  mon­
taña para traficar con el oro. De todo se harán dueños, del río de 
miel, de las uvas, del maná celeste, de todoL .»

E l raugik derrama su piedad principalmente sobre el soldado, en 
forma de proverbios y melancólicas leyendas.

Porque el soldado ruso es un ser aparte, de una resistencia a toda 
prueba; soporta estoicamente el hambre y sed, y  apenas da señales 
de fatiga después de una marcha de 80 kilómetros por terrenos ba­
rrancosos o caminos casi intransitables. .Si para alimenterse tiene 
puré de maíz, bien va, y  si no tiene más que agua, se resigna sin fia- 
quear en el servicio.

Sm embargo, el servicio es tan duro que, fuera del soldado ruso, 
no hay quien lo resista. En prueba de ello, oigan ustedes esta leyen­
da. popular en toda Rusia,

ün pobre soldado estaba de centinela en un campamento, pen­
sando en su hermoso paí.s de la Ukrania, donde habitaba su familia.

- ¡S i  yo pudiese pasar siquiera algunos días en mi pueblo!, suspi­
raba; ¡aunque luego me llevase el diablo!

El Diablo no le hizo esperar mucho.
— Ve a tu pueblo, le dijo.
—¿Y la consigna?, replicó el soldado.

-D esecha toda inquietud; me pondré tu uniforme y  haré la guar­
dia en tu lugar.

- ¿ Y  cuáuto tiempo podré estar en mi pueblo?
- U n  año; ¿es bastante?
— Convenido; un año,
Y, en un abrir y  ce)Tar de ojos, el soldado se halló transportado 

a Ukrania.

El Diablo se había puesto inmediatamente el uniforme; pero el co­
rreaje debe llevarse en cruz sobre el pecho, y  para evitar este maldito 
emblema, el Diablo apeló al recurso de hacer pasar las correas por 
un solo hombro.

 ̂ —¿Qué atavío es ése?, exclamó el oficial, acompañando su observa­
ción con un puñetazo en la cara y  un puntapié en otra parte, segui­
dos de cuatro días de arresto.

Apenas salido del calabozo, el poblé diablo tuvo que montar otra 
vez la guardia; nueva infracción del reglamento, nuevos puñetazos 
puntapiés y  arrestos, y  así durante todo e! año.

De manera que. cuaudo el bravo soldado, fiel a su promesa, vol- 
vió  con areglo a lo convenido, el Diablo, ni verlo venir, dio un grito 
de aiegrfa, y  tirándole la mochila, el uniforme y el maldito correaje, 
echó a correr, sin acordarse siquiera, en su precipitación, de recla­
mar el alma del soldado, a que tenía derecho.

En Rusia, el servicio m ilitar es tan duro que el mismo Diablo no 
lo puede aguantar.

P k d e o  d e  T o r n a m i r a .

de Eduardo Zamacois; Cómico; La perla ambari/iui, pieza de Muñoz 
Seca y  Pérez Fernández; Lara; La linea ele Cáceres, pieza de Pérez 
López y Luego; Zarzuela: E l Gran Guiynol, comedia en tres actos 
de doña Cecilia Campo; Novedades: Las volatineras, zarzuelita de 
Monasterio y Maritu y  los maestros Mediavílla y  Boronat,

B a r c e l o n a — Romea: E l ángel rebelde, comedia en tres actos de 
A. P. Maristany; Las dos sendas, comedia en tres actos de Adolfo 
Marsillach; Liceo; Tusarba, ópera en un acto, letra de J. Vallmitja- 
na, música del maestro Morera; Español: E l pobre viudo, vaudeville 
en tres actos, original de Santiago Rusiñol; Sala Imperio; i a  corte 
de los milagros, aventura lírica, letra de Jo.sé León Fernández Coca, 
música de Baltasar Samper; Tívoli; Luyo de íwna, zarzuela en un 
acto y  tres cuadros, letra de Nogueras Olier, música de Payás Pla­
nas: Teatro de la Corte Angélica de San Luis Gonzaga; Cumi d'esiels, 
poema dramático en cuatro actos y  nueve cuadros, original de Mi­
guel Enrieh, música de Vidal y  Roda.

Ha fallecido eii Florencia, a la edad de ochenta y  seis años, el 
célebre actor italiano Tomás Salvini, considerado unánimemente 
como el más grande artista dramático del mundo en la segunda mi­
tad del siglo X IX .

M a s c a r i l l a .

MISCELÁNEA

T E A T R O S

No disponiendo de espacio suficiente para en estas columnas dar 
cuenta detallada de las obras estrenadas con más o menos éxito 
en los teatros de España y del extranjero, desde la publicación del 
precedente número de esta Revista, nos limitaremos a enumerarlas 
sucintamente, sin análisis ni ju icios críticos, con el solo objeto de 
que nuestras lectoras tengan una idea de las novedades teatrales.

P a r í s . — Teatro del Gymnase: Les deux Vestales, comedia en tres 
actos de Felipe Maquet; teatro del Palais Royal: Le Po ilu , comedia 
opereta en dos actos, letra de Maurice Hennequin y  Pierre Veber 
música de Jaquet; Hortense a d it: que je  vi'eu /...!, pieza en un acto 
por Georges Feydeau; en la Opera Cómica: U s  cadeaux de Noel, 
cuento heroico, letra de Em ile Fabre, música de Xavier Leroux; Le 
Tambour, poema lírico, letra de Saint-Georges de Bouhelier, música 
de Alfred Bruneau; Teatro de Capucines: E n  Franchise, revista en 
dos actos, letra de Hugues Delorme, música de C. A. Carpentier.

M a d r i d . — Princesa: La leona de Castilla, drama en tres actos y  en 
verso, original de Francisco Villaespesa; La casa de los crímenes, 
pieza de García A lvarez y  Muñoz Seca; Price: Jjon Quijote de la 
Mancha, comedia lírica en dos actos y  un prólogo, divididos en doce 
cuadros, adaptación escénica de Eduardo Barriobero, música del 
maestro San José; Cervantes: La frescura ile La/uesife, comedia en 
tres actos, original de los señores García A lvarez y  Muñoz Seca- 
Martín: Los Quákeros, opereta inglesa en un acto, letra y  música 
adaptadas respcjCivamente por José Jacksoii Veyan y  el mae.stro 
Vives; Infanta Isabel: Presentimiento, comedia en un acto original

Rich se llamaba un payaso, célebre gimnasta de Londres.
Saliendo un día de su -teatro, tomó un coche de plaza y  le dijo 

al cochero que le llevase a la taberna del Sol.
Llegaron frente a la casa, y  viendo Rich que estaba abierta una 

ventana clel piso bajo, se coló de un salto por ella desde el coche.
Baja ol cochero del pescante, abre la  portezuela, encuentra el ve­

hículo desocupado, y  comienza enfurecido a echar pestes contra los 
estafadores. Vuelve a subir al pescante; mas antes que hubiese dado 
la vuelta, Rich, desde la ventana, se cuela en el coche. Le deja andar 
un poco, y  al fin le llama diciendo:

—iEhi, que no vamos bien. Te dejas la taberna atrás y  desandas, 
¿qué es esto?

El cochero le  mira atónito, y  lleno de m iedo le  vuelve a llevar a 
la taberna.

Apéase Rich, le alarga una moneda, y  el cochero le dice:
- N o  valen diablos para cocheros. ¡Por la  señal de la cruz! Así 

tomaré yo tu dinero como ahora llueven chuzos. N o  me condeno 
¡no me condeno! '

Y  así gritando y  riendo, atizó a los caballos y  se fué tan satisfe­
cho de haber librado tan bien de las garras del diablo.

Resistíase el poeta Beranger a escribir en uno de los millares de 
álbums que le presentaban; pero cediendo al fin a  las reiteradas ins- 
tancias del que se lo pedía, escribió:

«H ay  un Dios: a sus pies m i frente humillo; 
pobre y  contento, no le pido nada...»

Detúvose un momento, y  añadió a continuación:
«Sin embargo, lo he pensado mejor y  le  pido que suprima los 

álbuvis.^

E P K íR A M A

El escritor Colmenares, 
echando cuentas galanas, 
de sus obrillas profanas 
tiró diez m il ejemplares.

Los tiró para perderlos 
sin duda, y  obró con arte; 
que el público, por su parte, 
no trata de recogerlos.

E ü d ar d o  B c s t il l o .

Wágner escribió el libro y  compuso la  raüsioade su ópera Tannháu- 
ser. que calificada por burla de música del porvenir, ha dado ocasión 
a enconadas palestras.

Un escritor alemán dijo en un artículo de polémica, que Wágner 
era superior a l poeta Goethe y  al músico Beethoven.

Replicáronle escandalizados cincuenta críticos uno tras otro 
después que se hubieron desahogado. Ies contestó con mucha calma 
el prim er articulista:

-U sted es  no me han comprendido ni han impugnado lo que yo 
afirme, a saber: que Wágner es m ejor músico que Goethe y  meior 
poeta que Beethoven.

• H

íí].l

Ayuntamiento de Madrid



C h a q u e ta  p a r a  jo v e n  d e  7 a 10  a ñ o s  co n  s u  p a tró n

Coiifeociouada con lana de color marino, combinando con elegancia en falda de cuadros escoceses, Está 
adornada con terciopelo del mismo color de la  ch.aqueta, las bocaiuangas y  el cuello, y  la  corbata indicada 
08 también del mismo terciopslo.
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CURAN s i e m p r e

l a  e m p e r a t r i z  E U G E N I A
A p a s t e s  h is tó r ic o s  I n t is io s , p o r  J .  B . S a s iÑ A T

U a t o m o  I r g o s a m e s te e n c u a d e n ia d o , 5 p esetas  , 
p a n  lo s  s u scrip to re a  a  e s ta  iL U S T aA C ió x. Kl^iVerdaderoHIERRO Q U E V E N N E
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L A  M U J E R  Y  E L  T R A B A J O
O b r a  e s c r it a  e n  i n g l é s  p o r  O L IV A  S C H R E IN E R . - T r a d u c c i ó n  e s p a ñ o l a  d e  F L O R A  O SSE TTE

E D IC IO N  I L U S T R A D A

l i b r o  d e  l a  e m in e n te  e s c r ito r a  in g le s a  e s tá  t o d a  l a  e s e n c ia  d e l  m o v im ie n t o  fe m in is ta  q u e  t a n t a  im p o r ta n c ia  h a  a l c a n a d o  y  ta n t o  s e  h a  g e n e r a lia s d o  e n  n u e s tr o s  d ía s ;  e n  é l  
h a l a n s e  c o n d e n s a d a s  la s  a s p ir a c io n e s  d e  l a  m u je r ,  s u s  d e r e c h o s  y  s u s  e s p e r a n z a s ,  t o d o  e l lo  e x p r e s a d o  c o n  U  p a s ió n  m i s  p r o fu n d a , l a  m o r d a c id a d  m is  s a t ír ic a  y  e lo c u e n te ,  y  la  

a m e n id a d  m á s  p o é t ic a .  -  U n  to m o  e n c u a d e r n a d o  d e  n n e s tr a  B i b l i o t e c a  U n i v e r s a l  I l u s t r a d a .

PATE EPILATOIRE DUSSER d«stfD^ lu  H A I O F 8  el V E L L ^  de! rostro d« las duDas <B2r!>a, Bi^oU. ete.), clt 
oisfUD peli^  pan el culis. 50 A ñ os  de ZSxlto. y m i l l a r e s  de le$liai«ú6i îrantiiaii U eficadA 
de esta preuracioo. (Se veade ea ujas. para l a  barba, j  ea 1/2 ctlaa para el bínu lieero). P n  
loe biWM. eQplttseel t l L l  A I ? ’C T S 8 £ IR .  1, rae X*J.-RouAMaa« Part&
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